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			PRÓLOGO

		

	



		
			Hace ya unos años, estaba grabando un pódcast que se llamaba Dos rubias muy legales y comentábamos cómo la sexualidad de las mujeres había sido secuestrada. Le explicaba a mi compañera que en el libro El fruto prohibido la escritora Liv Stromquist incluía unas cuantas viñetas con frases que solían aplicarse a la actitud de las mujeres en las relaciones sexuales. Citaba lugares comunes como que algunas señoras no buscan orgasmos, que a muchas mujeres no les agradaba el sexo oral y otras ideas populares que a todas os sonarán al leerlas. 

			 

			
			Stromquist defendía que, si le cambias el género a una idea y te resulta ridícula, es que es una idea ridícula y que hemos llegado a asumirla porque les hacía la vida más sencilla a los hombres.

			

			 

			Por ejemplo: a los hombres no les gusta el sexo oral. Ridículo, ¿verdad? Pues, si no vale para ellos, tampoco para nosotras. Pero digamos que, si todas nos lo creemos, menos trabajo tienen ellos: si no buscamos un orgasmo, para qué se van a molestar en proporcionarnos uno; si no nos gusta el sexo oral, para qué se van a poner a trabajar en ello. 

			 

			Continuamos con la charla, ahondando en los motivos exactos por los que cada una de estas ideas había calado. En el caso de la referente al sexo oral, yo alegué que creía que tenía que ver con que nos habían convencido de que nuestras vulvas estaban mal. Ya sabéis: desde el típico olor a pescado al convencimiento de que los labios deben estar cerrados como los de una Barbie, o que su color debe ser del mismo Pantone que el resto de nuestra piel. No entiendo que nadie nos dijese que un coño es un coño, y que sabe, huele y luce como un coño, no como un codo o un muslo. Si esta era la idea que se propagaba, puedo empatizar con la desilusión consiguiente. Si he aprendido de pequeña que el pito huele a canela, es normal que, al percibir el olor de un pito normal, sienta que he sido engañada. La cosa es que rara vez hemos tenido la oportunidad de explicar a los cuatro vientos que estos coños están perfectamente sin ser tachadas de Charos radicales. La vergüenza que nos generaba la posibilidad de no tener una entrepierna agradable al gusto de nuestro compañero sexual nos había cercenado la posibilidad de disfrutar de actos tan agradables como una comida de coño. Para ahorrarnos un mal trago, preferimos convencernos de que era una práctica que nos desagradaba. Subí este corte en un reel a mi cuenta de Instagram: lo que sucedió a continuación te sorprenderá. 

			 

			Miles de mujeres empezaron a comentar que la razón por la que decían que no les gustaba que se lo hicieran no tenía que ver con nada de aquello, sino con que se lo hacían mal. Relataban desastres de alcoba ciertamente graciosos: lamidas de ingles, frotamientos como si estuvieran en busca del fuego, falta de ritmo y un largo etcétera. Muchas decían que habían intentado explicar cómo se hacía, pero se habían encontrado con el ya famoso «No te preocupes, que yo sé cómo es». No, no lo sabes, José Luis, por eso te lo estoy intentando explicar. 

			 

			Aquí llega otro de los grandes problemas, claro. El de no herir el ego de la persona con la que compartes vida sexual. A veces la autoestima es tan frágil que simplemente sugerir que no está acertando en el lugar adecuado o que podría hacerlo mejor puede dar lugar a una depresión de caballo. Pensará que jamás lo hizo bien, que no ha sido capaz de adivinar cómo funciona el cuerpo de una mujer, que todas aquellas con las que ha estado pensaron lo mismo… De repente, la frase «Eres la primera que me lo dice» se torna en el título de una novela de Stephen King. Tú te habrás quedado sin diversión y, encima, deberás consolar al interfecto. Mentir incluso. Decirle que lo hace bien, que es solo que podría ser mejor. De todas es sabido que hay dos tipos de orgasmos: clitorianos y fingidos. Renunciar a nuestro placer nos ha ahorrado muchísimos problemas y discusiones. 

			 

			Es por eso, amigas, por lo que debemos tener plena conciencia de cómo funciona nuestro coño. Hay que tener autocoñocimiento. Hay que decirle al mundo cómo va esta movida. Cuántos orgasmos perdidos como lágrimas en la lluvia por culpa de un mundo al que no se ha procurado la información correcta. 

			 

			Querida Pitu: gracias.

			 

			Henar Álvarez

		

	



		
			
INTRODUCCIÓN:
 MI CUERPO NO ES UN ESPACIO DE SUFRIMIENTO, ES UNA MáquIna perfecta


		

	



		
			Bienvenida a este viaje hacia tu cuerpo, hacia tu sexualidad, hacia tu autocoñocimiento.

			 

			Bienvenida a la travesía de reconciliación con todo lo que nunca nos contaron. Ojalá este camino nos lleve juntas a limpiar esa culpa de «No supimos hacerlo bien», porque lo hicimos como pudimos, con las herramientas que tuvimos. 

			 

			Espero que podamos adquirir juntas los conocimientos y materiales que en su día no nos dieron para, ahora, poder elegir sobre nuestros cuerpos, para tomar las decisiones que no nos dejaron tomar y obtener la información que nos negaron. Ojalá te guste mi lenguaje cercano, desenfadado y atrevido, porque he pretendido escribir «la Súper Pop» que nunca leímos y utilizar el humor para quitarnos la culpa, las imposiciones y todas las heridas que nos han hecho sentir.

			 

			Me llamo Laura Aparicio, aunque desde los diecisiete años todo el mundo me conoce como Pitu. En el grado de Integración Social era la más pequeña de las Lauras de mi clase y me quedé con «Laura Pitufina». Desde entonces ni mi madre me llama Laura, y me pregunto cuánto de ese mote me sirvió para dejar atrás a la «niña» que era por aquel entonces y empezar a considerarme adulta demasiado temprano para mi edad. 

			 

			Desde que decidí escribir este libro, tuve claro que mi objetivo principal era hacer algo cercano, tipo conversación, con lo que pudiéramos reflexionar y aprender juntas, alcanzar un pensamiento crítico que nos permita ver lo que nos sirve, lo que nos apetece cambiar o mejorar, y hacerlo desde la ternura y la autocompasión; nada de culpa ni de dolor sobre nuestros cuerpos, que bastante hemos tragado ya. 

			 

			Nunca pensé que me dedicaría a la sexualidad.

			 

			Nunca pensé que viajaría impartiendo talleres de sexualidad por el mundo.

			 

			Nunca pensé que viajaría hablando de autocoñocimiento.

			 

			Elegí con diecisiete años ser integradora social porque tuve claro que una parte de mí quería ayudar, compartir y reflexionar en colectivo. Cuando años más tarde estudié Educación Social, me di cuenta de que otras partes de mí también querían sanar y entender aspectos de mi vida que me hacían sufrir, y que necesitaba intelectualizarlos para avanzar. Ponerles cabeza a las cosas que me van pasando y entender por qué actúo de cierta manera me sirve para no repetir algunos patrones de mi conducta o modificar lo que hago y cómo lo hago… aunque a veces siga tropezando con la misma piedra una y otra vez.

			 

			Con veintiséis años empecé a dar talleres de sexualidad y drogodependencia. Buen disgusto le di a mi padre cuando le dije que me iba a dedicar a «currar con los yonquis y las putas» y no iba a seguir con el negocio de hostelería familiar. Mi madre siempre ha sido muy de apoyarme, escucharme y confiar en que, cuando algo se me metía en la cabeza, no había nada que me frenara.

			 

			Acababa de volver de vivir un año en Italia y estaba en ese momento vital precario de las pocas opciones que te deja el ámbito de la intervención social. Entonces, dos colegas me ofrecieron abrir una escuela de ocio y tiempo libre: personas sordas impartirían lengua de signos y gente con formación, experiencia y, sobre todo, perspectiva de género, nos encargaríamos de la intervención en drogodependencias y sexualidad. 

			 

			La perspectiva de género me parece ultranecesaria desde que conocí el feminismo, con unos diecinueve años. Tener en cuenta los roles, las diferencias y los mecanismos que se dan en esta sociedad binaria, machista y patriarcal hace que podamos tener una visión más amplia y concienciada de todo lo que nos rodea, incluyendo la orientación del deseo.

			 

			Por eso, cuando con diecinueve años llevaba tres planteándome si era bollera, bisexual o hacia dónde orientaba mi deseo, el feminismo vino a salvarme en forma de amigas. 

			 

			En mi caso, Madrid y, concretamente, el barrio de Chueca me ofreció las plazas y los garitos donde descubrir mi sexualidad y las compañeras con las que hacerlo, y dejarla fluir mientras crecía y descubría quién era. 

			 

			El feminismo me dio en la universidad una forma política y militante de habitar el mundo. Con este pensamiento crítico, hice amigas que me ayudaban a reflexionar sobre mis privilegios, mi forma de moverme y actuar en los grupos, el tipo de activismo que ejercía y cómo la batucada en la que llevaba años tocando era lo más cerca de las asambleas que yo había estado jamás. 

			 

			Participar en esa escuela de ocio y tiempo libre que querían abrir mis colegas era una forma más de seguir trabajando dentro de los activismos en los que ya llevaba tiempo moviéndome y de seguir fomentando desde las aulas la concienciación que ya llevaba tiempo promoviendo desde las calles. 

			 

			Empecé en 2014 los primeros talleres de sexualidad enfocados en la formación de monitores de ocio y tiempo libre. Su ilusión era grandísima, porque nunca habían recibido formación sobre sexualidad, menstruación u orientaciones diversas, y les motivaba muchísimo tener una profe bollera que resolviera sus dudas acerca de lo que pasaba en sus cuerpos y, a la vez, que pudiéramos abordar situaciones que se iban a encontrar en campamentos. En mí también crecía la ilusión, casi a la misma velocidad que el síndrome de la impostora. Aún hoy me persigue esa sensación que tantas sentimos de no saber si lo estoy haciendo suficientemente bien, si iré correctamente vestida para esa ocasión, si hablo demasiado rápido, si me muestro demasiado vulnerable al escribir… 

			 

			[image: Ilustración de una vulva]

			 

			Las sesiones formativas con las que empecé en la escuela duraban cinco horas, y, aun así, no teníamos tiempo para resolver ni la mitad de las dudas que surgían ni para cerrar ninguno de los debates, y los miedos sobre menstruación, deseo, prácticas sexuales, posturas, consentimiento, anticonceptivos… eran cada vez más grandes.

			 

			Nunca habíamos tenido un espacio seguro donde hablar de sexualidad.

			 

			En 2015 pude ver que la necesidad de crear lugares de encuentro, formación y círculos transfeministas en los que generar pensamiento crítico era brutal, porque cada día, en cada taller, llorábamos, nos abrazábamos, alucinábamos compartiendo experiencias que pensábamos que solo nos pasaban a nosotras… y resulta que no estábamos solas, que había muchas más personas en el grupo que también sufrían violencia cada vez que iban al ginecólogo, que también tomaban la píldora porque no les habían dado otras opciones y que no conocían su clítoris porque no salía en ningún libro de texto. 

			 

			Me quitaba el sueño encontrar la manera de hacer llegar toda esa información a otras personas que, como yo, pudieran necesitarla, para que les ayudara a elegir sobre sus cuerpos, para que pudieran dejar de pensar que algo estaba mal en ellas, que algo no funcionaba. 

			 

			
					

			 [image: ]  Me habían diagnosticado cáncer de cuello de útero en 2013, justo antes de irme a Italia. Fue uno de los sucesos más traumáticos de mi vida, pero en aquel momento no lo viví como algo angustioso, sino que me puse a visitar médicos, clínicas y a desplegar todo el movimiento que la sociedad espera cuando escuchas la palabra «cáncer». 

			 

			Pasé por un periplo de tocamientos, doctores, diagnósticos, biopsias sin anestesia, y sentí mi cuerpo tan observado y ninguneado que, aún hoy, después de tanto trabajo terapéutico, me siguen cayendo lágrimas al escribir sobre ello. 

			 

			Probablemente, fue el mayor detonante para convertirme en formadora en sexualidad.

			Me operaron en diciembre de 2013 de lo que supuestamente era un cáncer de cuello de útero en grado dos; hasta siete años después no supe, después de mucho investigar y pelear para que me dieran mis informes, que en realidad la operación había sido de endometriosis: nunca había llegado a ser cáncer, me habían quitado gran parte del útero, dos endometriomas y mis posibilidades de ser estéril alcanzaron el 95 por ciento.

			 


			 [image: ] Fue tal la infantilización que sufrí durante el proceso, lo poco que pude elegir, lo absurda que me hicieron sentir en todas aquellas pruebas médicas, las decisiones que tomaron sobre mi cuerpo sin explicarme lo que me pasaba, que reunirme con otras mujeres para escuchar sus vivencias años más tarde se convirtió para mí en un acto de sanación. 

			 

			No estaba sola. No estábamos solas. Hoy sigo conectando en cada taller con mis vivencias, pero el recorrido y la formación de estos años me han ido dando las herramientas para acompañar desde el lugar de escucha, empatía y compasión que a mí me habría gustado tener. 

			 

			Sacar a la luz esta vivencia me hace sentir vulnerable y me remueve los sentimientos que tuve. Escribir sobre ellos y compartirlos me compromete conmigo y con la Pitu de veintidós años que no contó con los testimonios o el acompañamiento de otras personas que estuvieran sufriendo lo mismo cuando se sentía tan sola. 

			 

			Quizá este sea el motivo principal de escribir este libro. Quizá sea el mejor regalo que pueda hacerme o hacerte si estás pasando por algo similar y a ti tampoco te dejaron elegir sobre tu cuerpo. 

			 

			En la pandemia me di cuenta de que las redes sociales podían ser esa ventana al mundo que llevaba tiempo buscando, la forma de que saliera a la luz la información que llevaba años acumulando (y que a diario me enfadaba que las demás no tuvieran): que la regla no debía doler, que no teníamos que lavarnos el coño con jabón o que incluso nos habían enseñado mal la manera de limpiarnos al hacer pis. Las redes podían ser esa forma de interactuar con otras personas con vivencias similares o simplemente deseosas de conocimientos sobre sexualidad como yo lo estaba. 

			 

			Empecé a grabar vídeos gracias a que, en una videollamada, mi amiga Andrea me animó. Me daba vergüenza hacer vídeos y meter la pata con datos, cifras o fechas que no fueran exactos, pero mis amigas me hicieron ver que nada en los estudios sobre los cuerpos de las mujeres era exacto. En todos los aspectos, incluso en medicina u otras ciencias, los estudios sobre nuestros cuerpos eran escasos y a veces inexistentes. La endometriosis, el virus del papiloma humano o el clítoris eran cuestiones pendientes de estudio e investigación. Así que era cosa de estudiar, mostrar y estar abierta al diálogo en redes, aunque esto pudiera suponer un hervidero de críticas y violencia. 

			 

			Puse en una balanza, por un lado, la necesidad de saber, de contar y compartir, y, por el otro, la violencia que podía recibir en redes al exponerme a hablar de sexualidad y temáticas consideradas tabú durante toda nuestra vida. Una vez más, mis amigas y mi novia de entonces me convencieron de que merecía la pena poner todos esos conocimientos que yo iba adquiriendo al servicio del resto para que otras personas pudieran elegir sobre sus cuerpos, su deseo y su placer como yo no había podido hacerlo. 

			 

			En todos estos años encargándome de talleres de sexualidad interactivos y dinámicos y haciendo trabajo de divulgación en redes sociales, me doy cuenta de cuánta necesidad sigue habiendo de hablar de lo que nos pasa, de lo que no se cuenta, de lo que ha sido silenciado. Sigue habiendo institutos donde reciben charlas —que no talleres— en las que se habla de embarazos, de métodos anticonceptivos y se educa en el miedo. Todo el rato desde el «No hagas, porque te quedas embarazada», «Ten cuidado, porque te contagias de esta u otra enfermedad», pero nunca hablando de identidades, orientaciones, consentimiento, deseo o placer... de todo lo que, al fin y al cabo, son las finalidades de la sexualidad y las dudas que tiene el alumnado en la gran mayoría de las ocasiones. 

			 

			Como dice mi amiga Yania cuando se refiere al «gozo cuerpístico», vamos dándole cada vez más espacio al disfrute, al placer y al autocoñocimiento desde un lugar pedagógico en las aulas, en los círculos asamblearios y en cada entidad o ayuntamiento que se compromete a formar a sus profesionales, para que las personas trans sean atendidas como merecen, la violencia en el ginecólogo deje de ser constante y el placer pueda estar en el centro de nuestras relaciones. 

			 

			Durante el recorrido de este viaje que haremos juntas, hablaré casi siempre en femenino: en primer lugar, porque me estoy refiriendo a las personas en general y, en segundo lugar, porque la mayoría de quienes tendrán este libro, Autocoñocimiento, son mujeres, personas con coño o que se nombran en femenino. Ojalá toda esta info también les llegue a muchas personas que se interesen por todo lo que nunca nos contaron, sin importar cuál sea su género o su orientación, creando mentes más abiertas y diversas.

			 

			Ojalá te sirva para reconciliarte con tu cuerpo, con la sabiduría que nos robaron, y para encontrar herramientas que nos ayuden a hablar en medio de estos silencios.

			 

			Ojalá puedas elegir teniendo toda la información, porque este es realmente el objetivo del texto que tienes entre manos.

			 

			¿Te vienes conmigo a este viaje de autodescubrimiento?

			 

			[image: Ilustración de una mano formando un corazón con el dedo índice y pulgar.]

		

	



		
			
BLOQUE I:
LA MOVIDA ESTA DE LA SEXUALIDAD…
¿QUÉ ES?


		

	



		
			Me parecía importante empezar con conceptos básicos de la sexualidad, el erotismo, la reproducción, la diferencia entre sexo y género, y los factores que inciden en estos a lo largo de nuestras vidas.

			 

			[image: ]

			 

			 

			¿QUÉ ES LA SEXUALIDAD?

			 

			Nunca me han gustado los tecnicismos; si algo me repite mi padre es que hablo con demasiadas palabrotas. Podría escribir este libro haciéndome la «señora leída», usando palabras supermolonas, pero intentaré explicarme de la manera en que me habría gustado que lo hicieran conmigo: yendo al grano.

			 

			Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la sexualidad es un aspecto central del ser humano, presente a lo largo de su vida. En su página web leemos:

			 

			
			Abarca el sexo, las identidades y los papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Se vivencia y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles y relaciones interpersonales. La sexualidad puede incluir todas estas dimensiones, no obstante, no todas ellas se vivencian o se expresan siempre. La sexualidad está influida por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales. 

			

			 

			Básicamente, este tostón de definición quiere decir que, cuando llegamos a una cita de Tinder, no solo nos afecta la ropa que hemos elegido para esa ocasión, sino todos los condicionantes que aprendimos en el colegio de monjas, las ideas de cómo debemos ligar, cómo sentarnos para gustar… y todas las mierdas que se nos han ido diciendo a lo largo de la historia. 

			 

			Empecemos por el principio para encuadrar qué es y en qué consiste esta movida de la sexualidad e ir desmontando algunos mitos que nos han metido en la cabeza.

			 

			
			La sexualidad humana va mucho más allá de la genitalidad (por ejemplo, todo lo que no paramos de escuchar y leer sobre cómo hacer una buena comida de coño), pudiendo abarcar todo el cuerpo y, por supuesto, la mente (recordemos que, para la sexualidad, el órgano más importante suele ser el cerebro).

			

			 

			
			El orgasmo y la reproducción no son su finalidad, deberían dejar de contar en las charlas de instituto todo sobre el aparato reproductor, porque suena a «algo que reproduce», y yo no quiero reproducirme, gracias. Siempre que escucho «aparato reproductor» refiriéndose a una parte de mi cuerpo, me suena al DVD del coño, como si yo fuera un aparato reproductor, vaya.

			

			 

			
			Desde antes de tener conciencia ya tenemos sexualidad. Incluso antes de nacer, ya se le está preguntando a la mamá embarazada «qué» va a tener, como si la criatura ya hablara.

			

			 

			La sexualidad es una construcción social relacionada con el autoconocimiento y el desarrollo personal. Oímos a menudo hablar de «sexoafectividad» en lugar de sexualidad y de «sexoafectivo» en vez de sexual a secas. En este tema, recurrente entre sexólogas, formadoras y educadoras, el debate está servido.

			 

			A lo largo del libro hablaré de «sexualidad», porque el término en sí engloba para mí los cuidados y, por tanto, lo afectivo. Dice Miguel Vagalume en un artículo para Pikara Magazine que el término «afectivo-sexual» fue acuñado por la policía franquista para unas jornadas en 1972 porque el término «sexual» estaba censurado y por tanto no podía usarse por considerarse «inmoral, impropio y escandaloso». Hoy en día algunas profesionales utilizan «sexoafectivo», pero yo elijo «sexual» porque los cuidados y el afecto están subordinados a lo sexual; es decir, yo llego a una cita de Tinder con mis características biológicas, psicológicas y sociales, y ese polvo puede durar tres minutos, pero todo lo que ahí se ha generado implica emociones, sensaciones y, por tanto, afecto, aunque no vayamos a casarnos. Sexual y afectivo no van por separado, son algo indivisible cuando compartes intimidad y cuerpo con alguien, dure lo que dure y suponga lo que suponga. Este sería como el gran temazo de debate que surge en muchos talleres: esa diferencia que la gente hace entre «follar» y «hacer el amor», como si no pudiera hacer el amor con una señora que no conozco en el baño de un garito y follar con mi novia, cuando esto habla más de la conexión en ese encuentro sexual que del nombre que le ponemos por el vínculo que haya entre las personas.

			 

			La educación sexual integral va mucho más allá de entender el concepto de lo sexual como lo «genital» y lo afectivo como lo «emocional», las emociones que se dan durante el sexo; la educación sexual integral engloba las vivencias, el bienestar, los límites y el consentimiento que puedan darse en cualquier interacción humana, por eso hablaremos de educación sexual a lo largo de todo el libro. 

			 

			SIEMPRE HE SIDO FEMINISTA. ESTO SIGNIFICA QUE ME OPONGO A LA DISCRIMINACIÓN DE LAS MUJERES, A TODAS LAS FORMAS DE DESIGUALDAD BASADAS EN EL GÉNERO, PERO TAMBIÉN SIGNIFICA QUE RECLAMO UNA POLÍTICA QUE TOME EN CUENTA LAS RESTRICCIONES IMPUESTAS POR EL GÉNERO EN EL DESARROLLO HUMANO. 

			JUDITH BUTLER, 2011

			 

			 

			¿QUÉ ES LA SEXUALIDAD FEMINISTA?

			 

			Podríamos hablar en este libro de sexualidad a secas, pero, como hemos apuntado anteriormente, para mí no existe la sexualidad sin plantearse desde la perspectiva de género, es decir, atendiendo a las circunstancias culturales y biológicas de cada persona.

			 

			La sexualidad tiene que ser interseccional y contemplar todo lo que afecta a la raza, la orientación sexual, la clase social… y que, por ende, nos condiciona. Para poder hablar de perspectiva feminista, necesitamos conocer «los feminismos» y ver algunas bases —para que luego no nos digan que «nos van a quitar el carné de feministas» cuando nos equivoquemos con algo—. Así está el mundo, desgraciadamente, así que veamos algunas claves para entender este sistema que nos rodea.

			 

			El feminismo es un movimiento político, social, económico e ideológico que lucha por la equidad de las personas. La equidad, a diferencia de la igualdad, tiene en cuenta los privilegios de los que parte cada persona; por ejemplo, si tenemos tres manzanas y dos personas y una ha desayunado, pero la otra no, lo igualitario sería dar una manzana y media a cada una, pero lo equitativo sería tener en cuenta las condiciones desde las que parte cada persona, dándole dos manzanas a quien no ha desayunado y una a quien sí lo ha hecho. Por eso, el feminismo debe contemplar la realidad de cada persona desde una perspectiva ética.

			 

			En algunos talleres en entidades o institutos sigo viendo que no se tiene en cuenta esta diferencia entre equidad e igualdad, cuando considero que conocer los factores de riesgo de cada persona es precisamente lo que ayuda a entender de dónde viene y cuál es su realidad; por eso, me gusta describir los feminismos con el ejemplo anterior, para que se entienda fácilmente y se vea la importancia de atender a las circunstancias concretas de la persona, su clase social, su identidad, su familia, etc.

			 

			 

			DIFERENCIAS ENTRE SEXO BIOLÓGICO Y GÉNERO

			 

			En el debate a la hora de definir el sexo biológico (a veces llamado «sexo asignado al nacer»), utilizaremos la línea de estudios feministas y queer para hablar de este sistema sexo/género tan bien montado.

			 

			Tengo la suerte de tener muchas colegas sabias que pertenecen al colectivo LGTBIQA+ y he querido preguntarles, porque nadie mejor que una misma para hablar de la realidad que le concierne. 

			 

			En los talleres presenciales lo suelo explicar de forma muy visual en la pizarra para no hacernos mucho lío. Si atendemos al sexo al nacer, podemos ver que un bebé puede tener vulva o pene, es decir, que debe tener una genitalidad que encaje en los centímetros normativos. Si su clítoris o su pene no encajan en las medidas normativas, lo que se tiende a hacer en esta sociedad es tratar de que encaje mediante cirugías o tratamientos hormonales. Puede tener vulva y tener testículos, o tener un clítoris prominente. Entonces, ¿qué es la «intersexualidad»? Le pregunté a mi colega Mer cómo definirla de forma sencillita para este libro y me alumbró con su sabiduría: 

			 

			
			Utilizamos el término «intersexualidades» (en plural) para nombrar un abanico muy amplio de variaciones corporales —posibles y naturales— que subvierten las normas establecidas por el esquema binario. Las personas intersex nacemos con una anatomía reproductiva o sexual —genitales, gónadas, niveles hormonales o cromosomas— que no encajaría en las definiciones típicas de cuerpos masculinos o femeninos. Algunas de esas características sexuales, normalmente cuando hablamos de genitales, sí son visibles cuando nace una criatura, mientras que otras no se descubren hasta la pubertad o incluso más adelante. De hecho, en algunos casos los rasgos no suelen ser visibles en la apariencia externa (el fenotipo).
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